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Una intervención con tiza blanca sobre todas las paredes de la sede Cruce, en la calle Doctor Fourquet 5. Un proyecto comisariado 

por Mario Gutiérrez Cru, que se inscribe dentro de la exposición Disciplinas e interconexiones en 30 años de actividad de la asociación 

/ En 2014, con Todos mis amigos me parecen guapos, realizamos un registro a escala 1:1 de ese mismo espacio. Transferimos, con barra li-

tográfica sobre 132 papeles de poliéster, todas las huellas de su pavimento. El resultado fue presentado en ese mismo suelo, apilando 

todas las hojas una sobre otra, sobre una peana de metacrilato transparente / Cinco años después lo desplegamos en la Sala Alcalá 

31. Para adaptarla  a su nuevo emplazamiento se recortaron los pliegos necesarios, modificando la planta original y sumando así una 

capa más: una huella, otra cicatriz / Ahora, en 2024, diez años después, volvemos a intervenir el espacio, en esta ocasión frotando tiza 

blanca sobre todas sus paredes, completando, de alguna forma, el trabajo anterior. El resultado fue un mapa cartográfico a escala 

1:1, invisible a simple vista y revelado solo por el tacto. Visibles eran tan solo sus restos: el polvo de tiza —negativo del dibujo— depo-

sitado y acotado en el suelo durante la acción; un material sobrante que dibujó una fina línea por todo el perímetro del espacio, deli-

mitando así su arquitectura / La tarde de la inauguración, y durante el desarrollo de la exposición, los asistentes al evento —impreg-

nados con el polvo de las paredes—, de una forma poética cómica y sin pretenderlo, activaron y se llevaron consigo parte del dibujo. 

Una bella metáfora de cómo, a veces, sin que nos demos cuenta, el arte se queda pegado a nosotros: muchas palomas blancas revolo-

teando, y una negra. esa interacción, que también dejó una huella visible, desdibujó parte de esa fina línea de tiza que recorría todo 

el perímetro de la primera y la segunda planta del espacio / Una vez recogido el polvo depositado en las paredes y el suelo, se guardó 

en un bote; se lavaron las paredes y el blanco volvió a ser blanco / la escultura/maqueta, Construida con las mismas tizas utilizadas 

para la intervención (168 bloques de tiza de 10 × 10 × 10 cm), condensa así y conserva en su interior la historia, las huellas y la memoria 

de la arquitectura que reproduce. Guarda también nuestra experiencia como ejecutores, así como la de quienes visitaron la exposición 

/ Frente a un presente donde lo espectacular y el exceso son la norma, Blanca Paloma es, paradójicamente, un ejercicio contenido 

y expansivo, sutil y obsesivo, donde la economía de recursos materiales y estéticos se vuelve intensa, emocional y evocadora, difumi-

nando y desbordando las fronteras entre la arquitectura y la escultura, y también entre el dibujo, la performance y la instalación.

Muchas gracias a Cruce, Mario, Rebeca, Raúl, Paloma, fran y maría

juan carlos brach0  _  madrid _ junio _ enero 2025.




